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Abstract: This article discusses the experience of disability in ancient 
Rome through the letters Ep. 1.12 and Ep. 8.18 of Pliny the Younger 
(1st-2nd centuries CE). The main characters of these letters, Corellius 
Rufus and Domitius Tullus, were two senators with reduced mobility 
and assisted in their daily tasks by relatives and enslaved people. 
Based on the methodology provided by Disability Studies, we analyse 
the agency of the subjects of study as disabled people, as well as the 
role that assistance played in their lives and how their environment 
conditioned their life decisions. Finally, we address Pliny the Young-
er's personal perspective and the bias this may entail when interpret-
ing the meaning of the letters. 
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Resumen: Este artículo aborda la experiencia de la discapacidad en la 
antigua Roma a través de las cartas Ep. 1.12 y Ep. 8.18 de Plinio el 
Joven (ss. I-II n.e.). Los protagonistas de estas misivas, Corelio Rufo y 
Domicio Tulo, fueron dos senadores con movilidad limitada y asisti-
dos en las tareas cotidianas por familiares y personas esclavizadas. 
Partiendo de la metodología proporcionada por los Estudios de Dis-
capacidad, analizamos la agencia de los sujetos de estudio en cuanto 
que personas discapacitadas, así como el papel que la asistencia jugó 
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en sus vidas y cómo su entorno condicionó sus decisiones vitales. Fi-
nalmente, abordamos la perspectiva personal de Plinio el Joven y el 
sesgo que ésta puede suponer a la hora de interpretar el significado 
de las cartas. 

Palabras clave: Discapacidad; historia de los cuidados; dependencia;                          
Roma antigua 

Resumo: Este artigo aborda a experiência da deficiência na Roma an-
tiga através das cartas Ep. 1.12 e Ep. 8.18 de Plínio o Jovem (1ª-2ª c. 
n.e.). Os protagonistas destas cartas, Corélio Rufo e Domício Tulo, fo-
ram dois senadores com mobilidade limitada e assistidos em tarefas 
diárias por familiares e pessoas escravizadas. Com base na metodolo-
gia fornecida pelos Estudos sobre Deficiência, analisamos a agência 
dos sujeitos de estudo como pessoas com deficiência, bem como o pa-
pel que a assistência desempenhou nas suas vidas e como o seu am-
biente condicionou as suas decisões de vida. Finalmente, abordamos 
a perspectiva pessoal de Plínio o Jovem e o preconceito que isto pode 
implicar ao interpretar o significado das letras. 

Palavras chave: Deficiência; história dos cuidados; dependência; Roma an-
tiga. 

  _________________________________________________________________________________________ 

INTRODUCCIÓN 

   El presente artículo aborda la experiencia de la discapacidad en Roma a 
través del estudio de dos hombres que aparecen en las cartas de Plinio el 
Joven: Corelio Rufo (30-97) y Domicio Tulo (¿?-108). En ellas se habla acerca 
de la actitud vital de Rufo y Tulo, de su día a día como discapacitados y de 
sus relaciones políticas, familiares y de amistad. Pretendemos abordar la 
experiencia vital de estos hombres enfatizando la relación entre su capaci-
dad de acción autónoma y la posición de su entorno asistencial, compren-
dido por familiares, amistades y personas esclavizadas. Comenzamos des-
cribiendo los dos textos a analizar. A continuación, abordamos la agencia 
de los sujetos de estudio en cuanto que personas discapacitadas, así como 
el papel que la asistencia jugó en sus vidas. Finalmente, analizamos la pers-
pectiva personal de Plinio el Joven y el sesgo que ésta puede suponer a la 
hora de interpretar las cartas.  

   Esta investigación se encuadra dentro de la Historia de la Discapacidad, 
de reciente consolidación en la historiografía sobre la Antigüedad, y que en 
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el ámbito académico español ha empezado a desarrollarse en el último lus-
tro (Gómez, 2017; Casamayor, 2018; Castán, 2019; Méndez, 2020). Además, 
sigue una línea en la que los trabajos han puesto el foco en las experiencias 
individuales y la agencia de las personas discapacitadas, resaltando la im-
portancia de mostrar la heterogeneidad dentro del sujeto de estudio colec-
tivo y la necesidad de abordar la intersección de la discapacidad con otras 
categorías sociales como el género o la clase (para Roma, Draycott, 2015 y 
Laes, 2021). 

METODOLOGÍA 

   Los dos casos de estudio han sido escogidos por sus características co-
munes. Ambos personajes compartieron marco cronológico, eran hombres 
y senadores, siendo probable que se conocieran personalmente. Sabemos 
de ellos gracias a sendas cartas escritas por una misma persona, Plinio el 
Joven, quien es contemporáneo a los hechos que narra. Hechos que además 
son similares, ya que las dos misivas se escriben con motivo del falleci-
miento de los personajes en cuestión, quienes tenían una movilidad limi-
tada y eran asistidos en las tareas cotidianas por familiares y personas es-
clavizadas. 

   En lo que respecta a las fuentes, las Cartas de Plinio el Joven han sido 
consultadas en Perseus Digital Library (https://www.perseus.tu-
fts.edu/hopper/) en latín, en la edición castellana de Julián González Fer-
nández, publicada por Gredos en 2005, y en la traducción al inglés de Pa-
trick G. Walsh para Oxford University Press de 2006. También hemos leído 
a otros autores clásicos en las traducciones de Gredos y Loeb. Las fuentes 
epigráficas han sido consultadas en el CIL a través de la base de datos digi-
tal Clauss-Slaby (http://www.manfredclauss.de/).  

   En cuanto al análisis realizado, además del método historiográfico en 
este trabajo hemos recurrido a los Estudios de la Discapacidad en busca de 
un marco epistemológico que permita analizar con profundidad conceptos 
como dependencia, asistencia o autonomía.  
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Las cartas 

Caso 1: Corelio Rufo (Ep. 1.12) 

“Gayo Plinio a Calestrio Tirón, 

   He sufrido una gravísima pérdida, si la desaparición de semejante varón 
puede llamarse 'pérdida'. Corelio Rufo ha muerto, y por cierto por su propia 
voluntad, lo que exacerba aún más mi dolor, pues la muerte que no se debe 
ni a la naturaleza ni al destino es sin duda la más luctuosa. En efecto, cuando 
una persona termina sus días por una enfermedad, existe un gran consuelo 
por su misma inevitabilidad; pero cuando se trata de personas a las que 
arrebata una muerte provocada, el dolor resulta entonces inconsolable, por-
que pensamos que habrían podido vivir aún más tiempo. La razón última, 
que es considerada por los filósofos como una necesidad absoluta, ha im-
pulsado a Corelio a tomar tal resolución, aunque tenía muchos motivos 
para seguir viviendo: una óptima conciencia, una óptima reputación, una 
influencia grandísima, y además una hija, una esposa, una nieta, hermanas 
y, entre tantos seres queridos, muchos verdaderos amigos. Pero sufría de 
una enfermedad tan larga, tan injusta, que estos bienes tan importantes que 
le ataban a la vida fueron superados por las razones que le impulsaban a la 
muerte. Desde la edad de treinta y dos años, como le oía decir a menudo, 
sufría de un acceso de gota. Era una herencia paterna, pues a menudo las 
enfermedades se transmiten, como otros bienes, por sucesión. Mientras fue 
un hombre joven, la venció y superó con abstinencia y sobriedad en su 
modo de vida; recientemente, cuando se agravaba con la llegada de la vejez, 
la sobrellevaba con la fuerza de su espíritu, aunque soportaba increíbles 
tormentos e indignísimos sufrimientos. Pues ya el dolor no estaba confi-
nado, como antes, sólo a los pies, sino que se extendía por todas las extre-
midades. Fui a visitarle en época de Domiciano a su casa en las afueras de 
Roma, donde yacía. Los esclavos salieron de la habitación (tenía esta cos-
tumbre, siempre que entraba uno de sus amigos más íntimos); más aún, 
también su esposa salía, aunque era capaz de guardar cualquier secreto. 
Recorrió la habitación con los ojos y me dijo: «¿Por qué crees que soporto 
estos dolores tan grandes durante tanto tiempo? Porque quiero sobrevivir, 
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siquiera sea un solo día, a ese ladrón». Si la naturaleza le hubiese dado un 
cuerpo igual a su espíritu hubiese realizado lo que deseaba. Sin embargo, 
un dios oyó su voto, y él, sabiendo que le había sido concedido, de modo 
que ya podría morir tranquilo y libre de preocupaciones, rompió aquellas 
ligaduras numerosas, pero de menor importancia, que le ataban a la vida. 
Se había agravado la enfermedad, que intentó aplacar con un régimen ali-
menticio estricto; finalmente, al continuar empeorando, la esquivó con fir-
meza. Ya habían pasado dos días, tres, cuatro: se negaba a comer. Su esposa 
Hispula me envió a un amigo común, Gayo Geminio, con la noticia tristí-
sima de que Corelio había decidido morir y que no podían disuadirle ni sus 
ruegos ni los de su hija, que yo era ya el único que podía devolverle el deseo 
de vivir. Corrí. Había llegado ya a las proximidades, cuando Julio Ático, 
enviado por la propia Hispula, me trae el mensaje de que ni siquiera yo 
podría conseguir nada: tan obstinadamente había endurecido más y más su 
postura; le había dicho al médico que le ofrecía alimento: 'lo he decidido', 
palabra que ha dejado en mi mente tanta admiración como nostalgia. Pienso 
qué gran amigo, qué gran hombre he perdido. Ciertamente, vivió sesenta y 
siete años, edad que es suficientemente avanzada incluso para los hombres 
más fuertes, lo sé. Se ha librado de una enfermedad incurable, lo sé. Ha 
muerto dejando a los suyos a salvo, y a su país, que para él era más querido 
que ninguna otra cosa, lleno de prosperidad, y esto también lo sé. Yo, sin 
embargo, lamento su muerte como si fuese la de un hombre joven y lleno 
de salud, la lamento por mí mismo (aunque pienses que soy un hombre 
débil). He perdido, en efecto, he perdido el testigo, el guía, el maestro de 
toda mi vida. En resumen, te repetiré, lo que le dije a mi entrañable amigo 
Calvisio en el primer momento de dolor: «Temo que voy a perder el interés 
por la vida». Por ello, prodígame palabras de consuelo, pero no éstas: «Era 
viejo, estaba enfermo» (pues éstas ya las conozco), sino otras nuevas, pero 
eficaces, que yo nunca haya oído, nunca haya leído. Pues las palabras que 
he oído, que he leído, acuden espontáneamente a mi mente, pero son supe-
radas por un dolor tan desmesurado. Adiós.” 

   Esta carta, escrita en el año 97, está dirigida a Calestrio Tirón, con quien 
Plinio compartió carrera militar y cargos políticos. En ella, Plinio anunciaba 
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el suicidio de Quinto Corelio Rufo a los 67 años. Rufo fue cónsul junto a 
Lucio Funisulano Vetoniano hacia el año 78 (CIL 14.4276) y después gober-
nador de Germania Superior (Eck, 1982). Parece no haber ocupado cargos 
públicos bajo Domiciano, lo que encajaría con su antipatía hacia él. Con 
Nerva (96-98), volvió a la vida pública de forma breve, ya que el emperador 
le encargó la compraventa de varias tierras (Plin. Ep. 7.31). Corelio estaba 
casado con Hispula, pariente de la segunda esposa de Plinio el Joven. El 
matrimonio tuvo una hija, de nombre Corelia Hispula, que mantuvo una 
relación de amistad con Plinio (Plin. Ep. 4.17.9). 

   Según figura en la carta, Corelio Rufo empezó a sentir síntomas de gota 
con 32 años. La enfermedad se fue cronificando hasta afectar a todos los 
miembros e impedirle caminar. Tras años de vivir con dolor, al intensifi-
carse su nivel decidió morir de inanición. 

   En Ep. 1.12 se hace referencia a otros personajes además de Rufo y Tirón. 
Por un lado, están sus familiares (esposa, hija, nieta y hermana), esclavos y 
un médico (no sabemos si libre o no), cuyos nombres propios no se mencio-
nan a excepción de Hispula. También aparecen Gayo Geminio y Julio Ático, 
de quienes no tenemos información. Finalmente, figura el propio Plinio el 
Joven, quien visita a Rufo en su villa a las afueras de Roma cuando este se 
encuentra postrado por la gota y viaja rápidamente cuando le anuncian que 
su amigo ha decidido suicidarse, aunque no llega a tiempo de verlo con 
vida. 

   En general, resulta difícil establecer un marco cronológico para los he-
chos que se narran en la carta, una constante en el corpus pliniano (Syme, 
1985; Gibson y Morello, 2012). No sabemos cuándo se produjo la visita de 
Plinio a Rufo, ni cuánto tiempo transcurre entre este episodio y el falleci-
miento de Corelio, solamente que el primero aconteció durante el gobierno 
de Domiciano (81-96) y el segundo en el año 97.  

Caso 2: Domicio Tulo (Ep. 8.18) 

“Gayo Plinio a Fadio Rufino, 
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Es totalmente falsa la creencia popular de que los testamentos de los hom-
bres son como el espejo de su carácter, pues Domicio Tulo se ha mostrado 
en la muerte infinitamente mejor que en la vida. En efecto, a pesar de ha-
berse dejado seducir por los cazadores de legados, nombró heredera a la 
hija que tenía en común con su hermano; pues, aunque era hija de su her-
mano, la había adoptado. Ha colmado a sus nietos con numerosos y esplén-
didos legados, y también a su biznieta. En resumen, todas estas mandas 
están repletas de amor filial y por tanto resultan más inesperadas. Así, pues, 
por toda la ciudad corren los comentarios más variados: los unos le acusan 
de ser hipócrita, desagradecido, y de tener mala memoria, y, al acusarle se 
delatan ellos mismos con manifestaciones tan difamantes, pues lanzan acu-
saciones sobre un padre, un abuelo, un bisabuelo como si se tratase de un 
anciano sin descendencia; los otros, por el contrario, lo llenan de elogios, 
porque ha frustrado las pérfidas expectativas de unos hombres, a los que 
burlar de esta manera es prudencia, de acuerdo con las costumbres de estos 
tiempos. Añaden también que él no tuvo la libertad de dejar otro testa-
mento, puesto que no había dejado sus bienes a su hija, sino que le había 
restituido los bienes que había recibido por mediación de ella. Pues, Curtilio 
Mancia, que odiaba profundamente a su yerno Domicio Lucano, hermano 
de Tulo, había instituido heredera de todos sus bienes a su nieta, hija de 
éste, con la condición de que su padre renunciase a sus derechos sobre ella. 
El padre lo había hecho, pero la muchacha fue adoptada por su tío, y de este 
modo la última voluntad del testador quedó burlada, pues al tener los her-
manos los bienes pro indiviso, Lucano recuperó la patria potestad sobre una 
hija que había sido emancipada mediante una adopción fraudulenta, y ade-
más con una enorme fortuna. Por otra parte, estos hermanos parecían estar 
predestinados por la Fortuna a llegar a hacerse ricos, y ello a pesar de la 
voluntad de sus benefactores. Incluso Domicio Afro, que los adoptó en su 
familia, dejó un testamento realizado dieciocho años antes y que después 
rechazó hasta tal punto que procuró que los bienes del padre de ellos fuesen 
confiscados. Sorprendente fue la severidad de aquél, sorprendente fue la 
buena suerte de éstos: la severidad de Afro, que tachó del número de los 
ciudadanos a aquel con el que participó en la paternidad de sus hijos, la 
buena suerte de éstos, a los que sucedió en el lugar del padre el mismo que 
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les había privado de su padre. Pero también esta herencia de Afro, como los 
restantes bienes adquiridos en común con el hermano, había de pasar a la 
hija de su hermano, por el que Tulo había sido declarado heredero universal 
en detrimento de su propia hija, al objeto de mantener los bienes unidos. 
Por ello, lo que hace más digno de elogio el testamento es que lo han dictado 
la piedad, la lealtad y la dignidad, y que en él, al fin, se ha tratado a todos 
los parientes con la gratitud debida, según los méritos de cada cual, y lo 
mismo a la esposa. Ésta ha recibido unas hermosísimas villas y ha recibido 
también gran cantidad de dinero, esa esposa excelente y tan sacrificada, y 
que tantos más méritos había hecho ante su marido cuanto más había sido 
criticada por haberse casado con él. Pues parecía poco decoroso que ella, 
una mujer de noble linaje, de una conducta ejemplar, en el ocaso de la edad, 
que había enviudado hacía ya mucho tiempo y de cuyo matrimonio había 
tenido hijos, se hubiese casado con un rico anciano y tan disminuido física-
mente, que podía causar repugnancia a una esposa con la que se hubiese 
casado cuando era joven y estaba sano. Pues descoyuntado y deformado en 
todos sus miembros, tan sólo disfrutaba de sus enormes riquezas con la mi-
rada, y ni siquiera se podía mover en el lecho a no ser con la ayuda de al-
guien; más aún, incluso se hacía frotar y lavar los dientes (algo repugnante 
y miserable); él mismo solía decir, cuando se lamentaba de las humillacio-
nes de su debilidad física, que a diario se veía obligado a chupar los dedos 
de sus esclavos. Sin embargo, vivía y deseaba vivir, reconfortado principal-
mente por su esposa, que con su devota dedicación había cambiado las an-
teriores críticas provocadas por su matrimonio en gran admiración. Aquí 
tienes todos los chismorreos de la ciudad, pues Tulo es el centro de todos 
los chismorreos. Se espera con gran expectación la venta pública de sus bie-
nes, pues fue tan rico que había adornado unos jardines enormes el mismo 
día en el que los había comprado con innumerables estatuas antiquísimas; 
tan gran cantidad de obras de artes bellísimas tenía guardadas en sus alma-
cenes que yacían olvidadas. Ahora tú, si ha ocurrido ahí algún aconteci-
miento digno de una carta, no sientas reparos y escríbeme. Pues como los 
oídos de los hombres se alegran con las novedades, así también para nues-
tra conducta en la vida se aprende de los ejemplos. Adiós.” 
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   Una década después del fallecimiento de Rufo, en el año 108, moría Gneo 
Domicio Tulo, cónsul en la década de los 70 y en el año 98. Desconocemos 
la edad de Tulo al fallecer, pero podemos fijar su nacimiento en la primera 
mitad del s. I. En esta ocasión Plinio escribe la carta con motivo de la aper-
tura del testamento de Tulo, que debió acontecer en los días siguientes al 
deceso . Está dirigida a Fadio Rufino, cónsul en el 113. 

   En el caso de Tulo, desconocemos el origen de su discapacidad, si bien 
se ha propuesto la gota (Segura, 2007: 96; López, 2018). En el momento en 
el que Plinio lo describe, había perdido la movilidad en sus cuatro extremi-
dades, por lo que necesitaba asistencia para desplazarse, alimentarse y las 
tareas cotidianas de higiene.  

   En la carta se mencionan otros personajes que nos permiten reconstruir 
la vida de Tulo. Hijos de Sexto Curvio, Tulo y su hermano Domicio Lucano 
fueron adoptados por Domicio Afro después de que éste instigara la perse-
cución contra el padre. Lucano estaba casado con Curtilia, con quien tuvo 
una hija, Domicia Lucila. Curtilio Mancia, abuelo materno de Lucila, odiaba 
a su yerno y prometió nombrar heredera a su nieta solamente si él no obte-
nía beneficio, por lo que Domicio Tulo adoptó a su sobrina. En cuanto a la 
esposa de Tulo, no conocemos su nombre ni su familia de origen, solo que 
era viuda y madre. Además, el texto menciona a un número indeterminado 
de esclavos. De forma parecida a lo que ocurría en Ep. 1.12, Plinio no men-
ciona los nombres de las mujeres ni las personas esclavizadas. Tampoco sa-
bemos quiénes eran los captatores (cazadores de herencias) que se acerca-
ron a Tulo con esperanza de aparecer en el testamento. El escritor hace re-
ferencia a la descendencia de Lucila, que se había casado con Publio Calvi-
sio Tulo Rufo y con quien tuvo al menos una hija, nacida hacia el año 105 y 
llamada igual que la madre, pero no la nombra directamente . Igualmente 
permanecen en el anonimato los otros hijos que tuvo Lucila, probablemente 
de matrimonios anteriores, uno de los cuales debía ser lo suficientemente 
mayor en el 108 para haberse casado y tenido una hija, la biznieta de la que 
habla Plinio . Tampoco sabemos cuántos hijos e hijas tenía la esposa de Tulo 
ni sus edades. Además, y al igual que ocurría en el caso anterior, resulta 
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imposible establecer un marco cronológico para los hechos que cuenta Pli-
nio, entre ellos el matrimonio entre Tulo y su esposa o el momento de la 
adopción de Domicia Lucila.  

 

Discapacidad, agencia y asistencia 

   Las cartas presentadas en el apartado anterior nos permiten analizar la 
agencia de Corelio Rufo y Domicio Tulo en cuanto que personas discapaci-
tadas. Algunos autores muestran una visión pesimista sobre la situación de 
la discapacidad en la antigua Roma. Postulan que la sociedad romana tenía 
una visión negativa de las personas discapacitadas, “consideradas por regla 
general como seres inútiles e improductivos que generaban (…) el miedo y 
rechazo por parte del resto de la ciudadanía” (Castán, 2020: 24; vid. en esta 
misma línea Garland, 2010). Sin embargo, los dos textos analizados en este 
artículo muestran que, en líneas generales, la discapacidad no impidió a 
Rufo ni Tulo llevar la vida propia de los varones romanos de la élite. Ambos 
hombres se casaron y tuvieron descendencia, ya fuera biológica o adoptada. 
Manejaron su abundante patrimonio y participaron de la vida política del 
imperio ostentando cargos de máxima importancia. Igualmente, mantuvie-
ron una red de amistades y clientelas, ya fueran sinceras, como en el caso 
de Rufo y Plinio, o interesadas, como los captatores que rondaban a Tulo. 
Sus actividades de ocio, como compartir tiempo con los amigos o coleccio-
nar obras de arte con las que adornar sus casas, corresponden a las de cual-
quier senador. Sin embargo, en las dos cartas analizadas sí se percibe cierta 
diferencia social relativa a la discapacidad. Se trata de un fenómeno descrito 
por Garland-Thomson (1997:12-13) según el cual, en el caso de las discapa-
cidades “visibles”, a menudo éstas se convierten en el centro de atención 
durante los encuentros sociales, por lo que muchas veces la persona disca-
pacitada recurre a abordar ella misma la cuestión para poner fin a la extra-
ñeza o incomodidad del resto del grupo. Tanto Ep. 1.12 como Ep. 8.18 mues-
tran ejemplos de estas situaciones. En el primer caso, Rufo justifica ante Pli-
nio su situación vital diciéndole que pretende sobrevivir a Domiciano, 
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mientras que Tulo parece abordar frecuentemente el tema y hacer referen-
cia a la asistencia a la que recurre. 

   Por otro lado, la necesidad de asistencia para desplazarse pudo afectar 
al día a día de Rufo y Tulo. Si bien dada su riqueza siempre podrían tener 
disponibles personas esclavizadas que les llevaran de una habitación a otra 
de la casa o que les asistieran en sus desplazamientos exteriores, la pérdida 
de movilidad les impediría ocupar cargos militares -una cuestión de se-
gundo orden, si tenemos en cuenta que durante los episodios que relatan 
las cartas ambos eran ancianos-, así como llevar a cabo una actividad pri-
mordial en relación con los roles de género: caminar. En la cultura romana, 
caminar con paso firme, ni rápido ni lento, era indicador de masculinidad 
(O’Sullivan, 2011). Por este motivo, las fuentes escritas destacan la capaci-
dad de hacer largas caminatas de algunos ancianos, para mostrar que la 
vejez no les ha restado masculinidad (Cic. Off. 1.131 y Sen. 11.34; Juv. 3.25-
29; Mart. 4.78; Plaut. Mil. 628-630; Sen. Ep. 94.8-9 y 114.3). Esta importancia 
del caminar de forma autónoma es la que hace que en las cartas se resalte 
de Tulo que solamente puede disfrutar de sus riquezas con la mirada, y que 
Rufo recorra la habitación con un gesto de sus ojos que emplea como metá-
fora de su vida. Igualmente, en el caso de Tulo la necesidad de asistencia 
para alimentarse probablemente restringió su capacidad de acudir a cenas 
en casas ajenas, aunque no la de celebrarlas en la propia. De hecho, tal y 
como se aprecia en Ep. 1.12 y en otros testimonios de época imperial (Gell. 
NA 2.26), si alguien no podía participar en actos públicos debido a su salud 
o a alguna discapacidad, sus amistades le visitaban en casa. 

   En un plano más simbólico, vemos cómo Rufo y Tulo mantienen la je-
rarquía doméstica en su rol de paterfamilias. Ambos son descritos como 
varones rodeados por su familia, en la que ocupan una posición dominante. 
Significativo a este respecto es el episodio en el que Rufo echa a Hispula y 
a los esclavos de la habitación. En ambos textos la agencia de Rufo y Tulo 
se percibe también en su deseo de controlar su destino, ya sea al seguir vi-
viendo o al dejar de hacerlo. Según Plinio el Joven, Corelio Rufo toma la 
decisión de sobrevivir al emperador Domiciano y, una vez muerto este, 
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coincidiendo al parecer con la cronificación de su gota, decide suicidarse. 
Antes ya manifiesta la molestia que le supone vivir con el intenso dolor pro-
vocado por las crisis de gota. Para morir escoge un método que requiere de 
un gran autocontrol sobre el cuerpo y las emociones: la inanición. Así, Rufo 
optaría por un dolor escogido, el de la agonía provocada por la falta de ali-
mento, frente al dolor impuesto por la enfermedad. En el caso de Ep. 8.18, 
Domicio Tulo decide seguir viviendo una vida que parece resultarle plena, 
feliz por estar junto a su esposa, a pesar de que en ocasiones se lamente por 
su estado físico.  

   En Ep. 1.12 y 8.18 también encontramos información acerca de la asis-
tencia a la discapacidad en la Roma antigua. En ambos casos, son las espo-
sas y la familia esclava quienes se encargan primordialmente de la asisten-
cia y los cuidados, si bien en Ep. 1.12 se menciona también la presencia de 
un médico. Las tareas que Plinio narra corresponden a acciones como co-
mer, lavarse o cambiar de postura en el lecho. No obstante, también dedu-
cimos otras muchas que no aparecen en las cartas, como colocar cojines para 
acomodar la postura, asistir en el desplazamiento y el vestir, leer en voz 
alta, escribir cartas, o administrar medicamentos. Aquí debemos tener en 
cuenta que la población romana rica estaba acostumbrada a que personas 
esclavizadas realizaran en su lugar multitud de tareas, algunas de las cuales 
se encuentran en la lista que acabamos de proporcionar. Esta puede ser una 
de las razones por las que Plinio no se molesta en detallar ciertos tipos de 
asistencia, porque no los considera tales, sino tareas que él también delega 
de forma cotidiana en su personal esclavo. 

   Finalmente, las epístolas estudiadas nos permiten apreciar cómo los de-
seos de la persona discapacitada pueden entrar en conflicto con las opinio-
nes de su entorno asistencial, que puede tratar de anular su agencia. Como 
vemos en las cartas, y aunque pudiera parece un criterio contradictorio, las 
decisiones de Rufo y Tulo son cuestionadas por Plinio. Desde su posición 
como persona no discapacitada, Plinio no parece comprender que Domicio 
Tulo desee seguir viviendo, y expresa hacia él sentimientos de pena, com-
pasión e incluso desagrado. Igualmente, trata de impedir que Corelio Rufo 
sucumba a la inanición. En este sentido, cuando abordamos la relación entre 
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las personas discapacitadas y su entorno desde la perspectiva de la agencia, 
debemos tener en cuenta la cuestión de la toma de decisiones, especial-
mente cuando ésta concierne a sujetos dependientes. Tal y como señala 
Agich (2003), no siempre nuestras preferencias o decisiones son las mejores 
para nuestro bienestar. No obstante, como personas autónomas, podemos 
tomar estas decisiones desde nuestra libertad de actuación. En el caso de las 
personas dependientes, en ocasiones entran en conflicto la opción escogida 
y aquella que el entorno familiar, médico y asistencial consideran la ade-
cuada. Empleando como argumento el bienestar de la persona dependiente, 
no se le posibilita el acceso a la opción elegida, anulando así su voluntad y 
agencia. En el caso de Tulo su esposa aparentemente acepta su decisión y 
ambos están felices de seguir juntos, siendo Plinio el único que se muestra 
contrario; aunque podemos pensar que Fadio Rufino, destinatario de la 
carta, pensaría de la misma forma. No obstante, en Ep. 1.12 son varias las 
personas implicadas en anular la voluntad de Rufo: Hispula Maior, Hispula 
Minor, Plinio el Joven, Gayo Geminio, Julio Ático y el médico anónimo. 

 

El sesgo del narrador: la visión de Plinio 

   Hablar en perspectiva histórica de las personas discapacitadas usando 
fuentes no autobiográficas entraña ciertos riesgos (Draycott, 2015). El prin-
cipal de ellos es que, si bien podremos analizar qué opinaba una persona o 
una sociedad concreta acerca de la discapacidad, corremos el peligro de si-
lenciar las propias voces de las personas discapacitadas, sus experiencias 
heterogéneas y su propia agencia. Además, puede que lo único que obten-
gamos sea una visión capacitista y acabemos extrapolándola al conjunto de 
la experiencia discapacitada o equiparándola con la concepción cultural de 
la discapacidad de la sociedad de la que proviene el testimonio concreto. 
En el caso de los textos aquí presentados, si bien hemos mostrado cómo 
extraer de ellos las voces de sus protagonistas y de algunas personas de su 
entorno, siempre cabe la posibilidad de que la percepción de Plinio el Joven 
haya alterado por completo la realidad que cuenta en ambas cartas. Por ello, 
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consideramos relevante dedicar un apartado a considerar cómo de sesgada 
puede estar la información que narra Plinio.   

   Plinio el Joven publicó sus cartas en vida. Esto quiere decir que nos en-
contramos ante textos probablemente alterados para ser compilados y pu-
blicados. Plinio pudo añadir, eliminar o modificar cualquier fragmento por 
motivos estilísticos o para ponerlo en relación con hechos acontecidos con 
posterioridad al momento de la escritura. De hecho, varios trabajos han ana-
lizado cómo la disposición de las cartas en el corpus, así como los hechos 
que Plinio decide contar y los que prefiere omitir, apuntan a una manipu-
lación con intereses personales y políticos (Gibson y Morello, 2012; Szoke, 
2019). En el caso de las misivas que nos ocupan, esta alteración se deja ver 
en un detalle del relato que no parece cuadrar. Si como hemos señalado al 
describir Ep. 1.12 Rufo trabajó para Nerva, ¿por qué Plinio dice que decidió 
suicidarse al enterarse de que Domiciano había muerto?: “un dios oyó su 
voto, y él, sabiendo que le había sido concedido, de modo que ya podría 
morir tranquilo y libre de preocupaciones, rompió aquellas ligaduras”.  
Así, debemos interpretar esta carta como parte de un intento de Plinio por 
resaltar su desacuerdo con Domiciano para poder mantener su estatus bajo 
Trajano y justificar haber participado en el gobierno flavio sin miedo a re-
presalias (Gibson y Morello, 2012; Szoke, 2019). Una reelaboración del re-
lato con fines políticos que queda muy clara cuando Plinio señala que Rufo 
murió dejando el imperio “lleno de prosperidad”, si bien los hechos acon-
tecen bajo el gobierno de Nerva, políticamente inestable.  

   Con este condicionante en mente, podemos comenzar analizando cómo 
concibe Plinio la experiencia discapacitada en Ep. 1.12 y 8.18. En general, 
Plinio describe la vida discapacitada de Corelio Rufo y Domicio Tulo como 
una situación indeseable, debido sobre todo a la pérdida de autonomía. 
Aunque hemos señalado que ambos hombres seguían ocupando una posi-
ción socialmente dominante, Plinio interpreta la necesidad de asistencia 
como un signo de debilidad y falta de poder. Además, describe los cuerpos 
de Rufo y Tulo empleando términos negativos como indigno, disminuido, 
repugnante, o miserable. Por otro lado, en el anterior apartado hemos hecho 
referencia a cómo Rufo y Tulo hablan acerca de su discapacidad y cómo 
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ésta se convierte en el centro de sus relaciones sociales. En relación con esta 
cuestión, en los textos de Plinio se observa también un fenómeno por el cual 
el entorno de las personas discapacitadas considera que estas son pesadas 
o repetitivas cuando expresan cuestiones relacionadas con su experiencia 
discapacitada (Wendell, 1996; Sheppard, 2020). Plinio resalta cómo “oía de-
cir a menudo” a Corelio Rufo que sufría dolores derivados de la gota desde 
los 32 años, y cómo Domicio Tulo “solía decir, cuando se lamentaba de las 
humillaciones de su debilidad física”, que sus esclavos le asistían en la hi-
giene y la alimentación. Desde la perspectiva no discapacitada, las palabras 
de Rufo y Tulo resultan desagradables, repetitivas, innecesarias, poniendo 
su percepción negativa de la discapacidad por delante del derecho de estos 
dos hombres a expresar sus vivencias. 

   En lo que respecta al sesgo del narrador, debemos tener en cuenta que la 
manera en la que Plinio describe a las personas discapacitadas es una forma 
de expresión de las percepciones e ideales de los romanos de la élite y sirve 
como metáfora de la moralidad y la dignidad de las personas descritas 
(Bond y Gellar-Goad, 2017). En el caso de Ep. 1.12, Plinio pone especial in-
terés en mostrar que Corelio Rufo no enfermó de gota por su modo de vida, 
sino por herencia. En la Roma antigua, como en muchas otras sociedades, 
la gota se asociaba en el imaginario colectivo a vivir una vida disoluta llena 
de excesos de comida y bebida, así como con una actividad sexual desme-
dida o inadecuada (Byl, 1988; Kutzko, 2008; Petridou, 2018). Por ello la en-
fermedad de Rufo es “injusta”, él trata de combatirla mostrando la mode-
ración típica del varón romano, y Plinio contrapone su espíritu fuerte y 
masculino a su cuerpo débil y dependiente (Casamayor, 2018). Incluso aun-
que se muestre contrario a la decisión de suicidarse, Plinio admira la forta-
leza de Rufo y el control que muestra sobre sí mismo en sus últimos días. 
En Ep. 8.18 Domicio Tulo se nos presenta como un personaje opuesto a 
Rufo. Su cuerpo, que Plinio califica como desagradable, coincide con la mo-
ralidad depravada de Tulo. Leemos sobre sus miembros deformados y su 
debilidad física en la misma carta en la que se hace referencia a su relación 
con los captatores y a cómo su hermano y él consiguieron burlar los deseos 
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de Curtilio Mancia. La admiración de Plinio por Rufo se traslada a la ma-
nera en la que representa al senex, igual que lo hace su rechazo hacia Tulo, 
describiendo el físico de estos hombres de una forma tan distinta a pesar de 
que su situación es bastante semejante.  

   La razón principal por la que Plinio describe de forma opuesta dos si-
tuaciones similares no es otra que la relación que mantenía con ambos su-
jetos, ya que mientras Corelio Rufo era su mentor y amigo, Domicio Tulo 
era su enemigo político, si bien le reconoce haberse comportado correcta-
mente en su testamento. A pesar de que los tres hombres, Plinio, Rufo y 
Tulo, desarrollaron parte de su carrera política bajo los mismos emperado-
res, el autor de las cartas se esfuerza por presentar la oposición de los dos 
primeros hacia Domiciano, mientras que el tercero parece haber sido su se-
guidor.  

   Finalmente, en las cartas analizadas se aprecia la concepción que Plinio 
tenía de la romana en cuanto que mujer . Situadas en un segundo plano, 
Plinio no se molesta en darnos los nombres de la mayoría de las mujeres a 
las que se refiere, ni siquiera en el caso de Domicia Lucila, una de las roma-
nas más ricas de su tiempo. Tanto Hispula como la esposa de Tulo aparecen 
como mujeres consagradas al bienestar de sus maridos. Cumplen así con 
las expectativas de género, que les obligan a asistir a sus esposos en una 
vejez que se presupone dependiente (Casamayor, 2018) Por otro lado, en 
ellas se proyecta algo del carácter de sus cónyuges; una teoría que Plinio 
aplica en otras parejas como Arria y Peto (Ep. 3.16) o el matrimonio que se 
arroja al lago en Como (Ep. 6.24). La moral de Rufo era intachable, y por lo 
tanto también la de Hispula. En cambio, la esposa de Tulo pasa por las mis-
mas etapas que él: cuestionada por contraer matrimonio siendo una mujer 
anciana o al menos madura , una viuda que ya tenía hijos, recupera su ima-
gen de matrona respetable al asistir a su esposo, al igual que Domicio Tulo 
se redimió con su testamento.  

 

CONCLUSIONES 
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   En las anteriores páginas hemos tratado de acercarnos a la agencia de las 
personas discapacitadas en la Roma imperial a través del estudio de caso. 
Para ello, tras presentar Ep. 1.12 y 8.18, hemos procedido a abordar la agen-
cia de Corelio Rufo y Domicio Tulo en el plano material y el simbólico, com-
probando cómo el día a día de ambos varones no difería demasiado del de 
cualquier otro senador de la misma época. Tanto su agencia económica 
como política y social se conservó intacta. Igualmente, los dos mantuvieron 
el control sobre su supervivencia, decidiendo cuándo recurrir (o no) al sui-
cidio. En este sentido, por lo tanto, los ejemplos mostrados se sitúan lejos 
de aquellas teorías que postulan la marginalización y pérdida de poder de 
las personas discapacitadas en Roma.  

   A continuación, hemos analizado cuestiones relativas a la asistencia a la 
discapacidad. Hemos visto cómo tanto la familia como el personal domés-
tico participaban de dicha asistencia, estando las tareas más cotidianas asig-
nadas a los esclavos.  Cuestiones como el transporte o la asistencia para 
vestirse no aparecen mencionadas en las cartas, quizás porque eran comu-
nes a buena parte de la población romana rica, mientras que se resaltan 
otras actividades relacionadas con la higiene o la alimentación, específicas 
de la asistencia a la discapacidad. En lo que respecta al conflicto entre agen-
cia discapacitada e intervención del entorno, en ambos casos Plinio se mues-
tra contrario a las decisiones tomadas por Corelio Rufo y Domicio Tulo, si 
bien por razones opuestas: trata de impedir que Rufo muera según él 
mismo ha decidido y se muestra sorprendido porque Tulo quiera vivir. En 
el caso del entorno familiar, aunque no se explicita, parece que la esposa de 
Tulo lo apoya en su decisión, mientras que Hispula y su hija tratan de di-
suadir a Rufo.  

   Finalmente, este trabajo nos ha permitido valorar los posibles sesgos 
existentes en las fuentes históricas acerca de la discapacidad. Hemos com-
probado cómo las descripciones que nos ofrece Plinio el Joven acerca de 
Corelio Rufo y Domicio Tulo enfatizan una visión negativa de la discapaci-
dad por encima de la cotidianeidad normalizada de ambos senadores. Lo 
hacen expresando desagrado y tratando de mostrar que Rufo es un hombre 
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socialmente valioso a pesar de su situación física, mientras que el cuerpo de 
Tulo no hace más que reflejar su moral inadecuada. No obstante, hemos 
mostrado cómo la imagen opuesta que Plinio nos ofrece de Rufo y Tulo, a 
pesar de estar basada en estereotipos culturales acerca de la discapacidad, 
se debe sobre todo a su relación con ambos y al esfuerzo por recalcar su 
oposición a Domiciano.  

   Es cierto que el estudio de dos epístolas no permite hacer generalizacio-
nes acerca de las personas discapacitadas en la antigua Roma ni sobre la 
relación que estas mantenían con su entorno. Corelio Rufo y Domicio Tulo 
pertenecieron a un grupo social privilegiado, un hecho que facilitó su su-
pervivencia. Así, podemos imaginar que la vida de una esclava o de un tra-
bajador pobre en la misma situación física que la de nuestros sujetos de es-
tudio habría sido muy diferente. No obstante, sí podemos constatar que, 
ante dos situaciones semejantes, la de dos hombres ricos discapacitados 
asistidos por sus esposas y esclavos, un mismo narrador puede mostrar ac-
titudes opuestas basadas en su relación personal con cada uno de ellos. Una 
cuestión que no solo refleja la necesidad de abordar los posibles sesgos en 
las narraciones sobre discapacidad escritas por personas externas, sino tam-
bién que debemos investigar la discapacidad en perspectiva histórica te-
niendo en cuenta que se trata de una realidad heterogénea y socialmente 
construida. 
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